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En estos tiempos en los que el deporte profesional, de alto rendimiento y de enorme exposición pública representa modelos de conducta y
despierta el fenómeno de emulación sobre todo en los jóvenes, queda
claro que el deporte entendido sólo desde ese costado constituye una
visión parcial e incompleta porque queda de lado el costado inclusivo,
igualador y emancipador del deporte.
El deporte, la actividad física y la recreación constituyen derechos inalienables que deben ser garantizados en toda la sociedad, entendidos
como prácticas que ayudan a promover la inclusión social, la integración y el desarrollo humano integral. Justamente, en la evolución de un
país como la Argentina, la práctica deportiva adquiere un rol esencial
no ya para quienes pueden optar por la elección y la práctica de la
disciplina que quisieran, sino fundamentalmente para aquellos que no
tienen ese poder de elección por provenir de sectores marginados a los
que la mano del Estado no pudo sostener o mejorar.
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Esto abre la discusión hacia cuál de las dos realidades del deporte
cobra mayor relevancia: ¿Es más importante el deporte de alto rendimiento, el seguimiento de las grandes figuras deportivas que también
contribuyen a la identidad de un país; o en realidad resulta más trascendente el apuntalamiento de las prácticas deportivas en el seno de
las comunidades, contribuyendo a un mejor desarrollo de las personas
y de las sociedades aún sin el brillo que suelen generar las grandes
conquistas individuales y colectivas de los representantes deportivos?
Para este interrogante hay dos caminos a transitar. Uno es el que atañe a las políticas públicas de desarrollo, educación e inclusión. El otro,
a los caminos que asumen los medios de comunicación en la difusión
de una y otra realidad.
Es éste el punto central del presente trabajo. Asoma como una verdad
a gritos que los medios de comunicación y las políticas oficiales de
comunicación adquieren un rol estratégico en los tiempos modernos
para visibilizar aquellos derechos impostergables y acercarlos a los sectores más postergados.
Por eso, se hace necesario potenciar, a través del apoyo técnico-profesional, la acción de clubes, centros de fomento, centros culturales,
comedores comunitarios, establecimientos escolares y otro tipo de formaciones sociales, insertas geográficamente en barriadas identificadas
como pertenecientes a los sectores vulnerados, para relanzarlos como
elementos aglutinadores de prácticas sociales comunitarias. Al mismo
tiempo, resulta imprescindible la inserción de comunicadores que convivan con esos mismos intereses para el armado de redes comunicacionales indispensables para la consolidación de la idea.
Un derecho humano más
El Deporte Social promueve un nuevo concepto del conjunto de actividades físicas, deportivas y recreativas que incluyen a toda la comunidad, sin discriminación de edad, sexo, condición física, social, cultural,
étnica o racial. Así, el deporte es tanto una actividad propicia para la
promoción de valores y hábitos, como una herramienta de convocatoria e integración para acompañar a un crecimiento saludable de chicos
y jóvenes y apoyar al desarrollo de un proyecto comunitario basado en
la inclusión social.
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El deporte fue utilizado, en infinidad de ocasiones, como un verdadero caballito de batalla. No es necesario hurgar demasiado en la historia
argentina para comprender cómo fue, es y seguramente será un dispositivo al servicio del Estado tanto para ocasiones nobles como para
las más perversas y terroríficas que pudiera afrontar un país. En este
último punto bastará con recordar como ejemplo de esta última intención, la realización del Mundial 78 y su utilización política en manos
de los militares genocidas que desaparecieron a 30.000 compatriotas,
montando un escenario festivo y de propaganda política cuando a pocas cuadras del Estadio Monumental se desaparecía y asesinaba a miles
de personas, mientras se daba rienda suelta al slogan “Los argentinos
somos derechos y humanos”.
Como contrapartida, podrían mostrarse los tiempos del peronismo
entre 1946 y 1955 cuando se promovió a millones de argentinos a su
primera práctica deportiva en condiciones de planificación educativa y
sanitaria como nunca habían tenido. Fue cuando el deporte se utilizó
como bandera de inclusión y promoción de los sectores más postergados, justamente aquellos que no pueden acceder por su condición social.
Dice María Graciela Rodríguez: “Las políticas de Estado del período
sobre el deporte deben inscribirse en el marco global de la ampliación de
la intervención estatal de la época expresada en políticas sociales macro
que apuntaban a operar en varias dimensiones: la salud, la educación,
la promoción de la mujer, los beneficios sociales, la distribución de los
bienes culturales, etc. Insertas en este marco, las intervenciones del peronismo sobre el ámbito deportivo pueden considerarse innovadoras, toda
vez que por primera vez en la historia el Estado designa organismos para
organizar, promocionar y controlar las actividades deportivas”.2
Eso es lo hizo el peronismo con el deporte y la recreación: convertirlos en dispositivos de inclusión social. Nunca se pensó el deporte en
una sola dirección ya que no sólo se apoyó al deporte de alto rendimiento sino que se focalizo simultáneamente en prácticas recreativas,
lúdicas y deportivas pensadas como políticas públicas de inclusión social cruzadas por políticas de salud, educación y turismo.
2 “Peronismo y deporte (1945-1955): entre el experimento y lo conocido”, Contratexto, Nº 12, Número especial ‘Deporte y comunicación’, Lima. ISSN: 1025-9945. 
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Perón entendía que el deporte es una escuela de vida y con ese criterio se pensaron y desarrollaron distintos programas y proyectos. Entre
la primera y la segunda presidencia de Perón, 1946 a 1955, la patria
deportiva tuvo alcances de plenitud total ya que a nivel de alto rendimiento se alcanzaron muchísimos logros entre los que hay que destacar
en 1950 la obtención del Campeonato Mundial de Básquet derrotando
nada menos que al seleccionado de Estados Unidos; los Campeonatos
Sudamericanos de Fútbol de 1946 y 1947; la medalla de oro ganada
en Maratón por Delfo Cabrera en los Juegos Olímpicos de Londres en
1948; el triunfo de Domingo Marimón en el mismo año en la competencia automovilística “América del Sur” entre Buenos Aires y Caracas;
la espectacular performance de Juan Manuel Fangio en Europa, quien
en 1951 y 1954 obtuvo por dos veces el campeonato mundial de la
Fórmula Uno; la realización de los primeros Juegos Panamericanos en
Buenos Aires en 1951; el título mundial de boxeo ganado por Pascual
Pérez; el torneo mundial de ajedrez de Copenhague ganado por Oscar
Panno; el triunfo en 1950 del equipo de Polo de Venado Tuerto sobre
un combinado estadounidense; etc. Podría hablarse de una Argentina
camino a ser potencia mundial.
Por otro lado el deporte y la recreación social no eran tema menor. Nacen en 1949 los Campeonatos Infantiles Evita pensados justamente por
Eva Perón en el contexto de Las Cruzadas de Ayuda Social. En estos emblemáticos torneos, los niños participaban de prácticas de futbol, atletismo, natación, esgrima, atletismo, etc. Se contaba con el apoyo del Ministerio de Salud Pública de la Nación, cuyo titular era el joven y notable
médico neurocirujano, Ramón Carrillo, luego convertido y reconocido
mundialmente como el gran sanitarista argentino del siglo XX. Ya no se
trataba solamente de torneos infantiles como mera práctica deportiva
sino que la articulación con la Salud Pública derivó en exámenes clínicos
que miles de niños y adolescentes jamás habían tenido, propiciando la
prevención de la salud y de enfermedades, teniendo en cuenta que a los
niños participantes en las competencias se les realizaba un exhaustivo
examen médico que incluía en su protocolo radiografías de tórax, estudios de laboratorio, control de las vacunas establecidas como obligatorias en aquellos años y mediciones antropométricas básicas. Todos esos
datos eran volcados y registrados en una cartilla de salud inédita para la 
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época, siendo el Dr. Carrillo el impulsor de esta instancia médica de los
Juegos, sentando las bases y los primeros indicios de lo que luego fuera
llamado Medicina Deportiva.
La conexión entre el deporte de alto rendimiento y el deporte social
quedó establecido en la identificación de esos miles de chicos que accedían a sus primeras incursiones deportivas organizadas y planificadas
con los héroes deportivos de entonces, muchos de los que se identificaron rápidamente con el peronismo. Uno de los casos emblemáticos
fue el de Mary Terán de Weiss, la tenista de mejor ranking durante
los años ‘40, ganadora de medallas de oro en Juegos Panamericanos y
poseedora de una vocación por el deporte que ejerció como militante
peronista organizando torneos infantiles de tenis que popularizaron la
disciplina. Esas convicciones políticas la llevaron al exilio tras la “Revolución Libertadora” de 1955.
En cambio, hay otras etapas que muestran acabadamente cómo se
descuidó por completo el deporte como herramienta inclusiva. La década del neoliberalismo, que se implanta en el poder de la mano de
Carlos Menem en 1989, dinamitó las políticas de asistencia y desarrollo social, impidiendo que millones de argentinos pudieran acceder a
la mínima prestación sanitaria y deportiva, contrariando por completo
aquella visión de Evita y la puesta en marcha de ese plan con la mano
sabia de Ramón Carrillo. Las familias no sólo fueron perdiendo su trabajo, su dignidad económica y su posibilidad de sustentación, sino que
además fueron viendo, lenta e inexorablemente, cómo el Estado se retiraba hasta el límite de no proveerles ni una mínima participación en
prácticas deportivas de carácter social.
El único estamento que dio pelea a esta debacle, aunque con múltiples dificultades y en algunos casos sin lograr la supervivencia como
colectivo social, fueron los clubes de barrio. También abandonados a
su suerte, resistieron hasta donde pudieron como reaseguro de un sentido de pertenencia que en otros ámbitos se diluyó por completo.
Como contrapartida, desde el poder político, cooptado por el poder
económico, se buscó privilegiar al deporte de alto rendimiento como
imagen de un país que se abría al mundo, a punto tal de ser el propio
presidente de la Nación el que jugaba con las grandes figuras del deporte argentino como si fuera un par. La triste foto de ese momento 
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es que detrás de esos flashes efímeros, millones de argentinos perdían
hasta la chance de hacer deporte. La síntesis exacta de esa era fue la
designación de Diego Maradona como embajador deportivo mientras
en la Argentina millones de compatriotas perdían trabajo, vivienda, la
propia dignidad. La práctica del deporte en cualquiera de sus facetas
más naturales se tornaba una auténtica utopía.
“Esta alianza que se estableció entre el poder político democrático y los
grandes poderes económicos, pudo desactivar muy rápidamente las esperanzas depositadas en una política de fuerte contenido social, avaladas
ellas por lo que siempre ha simbolizado el peronismo en el imaginario
colectivo, porque lo que se había expandido como prioridad en la población era una demanda primitiva de orden y estabilidad”3
, explica Roberto
Di Giano, licenciado en Sociología. Si los argentinos perdían todo, hasta
el mismo trabajo, no había otro camino que perder cualquier acceso al
deporte si no era a través del mundo privado y, por lo general, costoso.
La tendencia vuelve a revertirse, otra vez de la mano de los principios básicos del peronismo que se instalan en el poder central con la
llegada a la Casa Rosada de Néstor Kirchner. El año 2001 ofició como
un quiebre en la historia del país que permitió el inicio de un proceso
de revisión de las concepciones y las prácticas institucionales del gobierno y del Estado en relación a la comunidad y a las organizaciones
libres del pueblo. En este contexto y hasta la actualidad, adquiere suma
relevancia la recuperación de los debates en torno al rol del Estado y
las políticas públicas en la organización del país, como asimismo, la
discusión sobre los alcances y formulaciones de un proyecto nacional
soberano. La recuperación económica que experimenta el país desde
el año 2003 ha puesto en el centro de las políticas de gobierno la reconstrucción del tejido social, asumida por la comunidad como un
proceso de integración, participación, comunicación y toma de conciencia. Resurge al amparo de la justicia social la vida social, política,
cultural y deportiva donde el Estado Nacional, Provincial y Municipal,
comienzan a revalorizar las organizaciones comunitarias como los clubes de barrio, mediante la asignación de subsidios, programas y pro3 “Los usos del fútbol en democracia”, AA.VV, Ponencias presentadas en el 1º Encuentro de Deporte y Ciencias Sociales, Oficinas de Publicaciones de la Facultad de
Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, 1998.
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yectos específicos. Se vuelve a priorizar como supuesto que la función
de los clubes de barrio es irremplazable en tanto su disolución supone
que la comunidad pierda una institución de referencia social, cultural
y deportiva fundamental.
Puede observarse que la historia de los clubes de barrio, así como del
deporte en general, ha corrido la suerte del país en su conjunto. En la
medida en que formó parte de los procesos identitarios y políticos ligados fundamentalmente a la manera en que se fueron conformando los
distintos barrios en el marco de la comunidad organizada, el deporte
fue un tema de suma relevancia en las agendas estatales. Mientras que,
cuando el objetivo fue disciplinar y desmovilizar a las masas trabajadoras y romper el tejido social que había logrado el peronismo, el deporte
pasó a estar relegado.
En síntesis, fueron los gobiernos de Perón quienes otorgaron al deporte un lugar privilegiado en su agenda estatal, marcando un antes
y un después en la manera de concebir los procesos formativos de las
personas en tanto seres sociales y en la constitución de un campo deportivo nacional y popular. Ese lugar se perdió durante décadas y recién en esta etapa de refundación de la Patria volvió a ser resignificado.
Entonces, ¿cuál es la importancia del deporte como factor de inclusión social? Va de suyo que es trascendente en la creación de identidad, sobre todo en estadíos de crecimiento y formación de cada
persona, otorgando instancias educativas, sanitarias y sociales que
probablemente no se suman en otros campos de la vida de las comunidades. El deporte entendido como fenómeno social no es ya solamente una herramienta inclusiva para los sectores más postergados
que sólo dependen del Estado ya que “la mano invisible del mercado” jamás los contempla, sino que también asoma como un elemento
de cohesión social, de perfil educativo, de prevención sanitaria y de
construcción de identidad nacional.
El deporte debe actuar inevitablemente como un factor de inclusión
y para ello es menester la formación de profesores en Educación Física
y de líderes sociales, que lleven la intervención del Estado hasta los
sectores más necesitados. Solo así el deporte será una práctica auténticamente democrática.
